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A  LOS ANUNCIANTES
El precio de la línea se computará á mi real, para suscritores y  no suscritores, indistintamente.
N o  se liarán reliajas de ninguna clase, á excepídon de los contratos que pasen de doce inserciones. 
Decididos á publicar esta plana en blanco antes ¡pie someternos á las exigencias de los anunciantes, 

advertimos con todo encarecimiento que el que no esté dispuesto á alionar un real por línea, é á contra­
tar razonadamente sobre esta base, puede escusarse de hacernos proposiciones.

-L /VIe DIODIA

IV rióllico  «le iii(ereMe!>i seiiertileM

VICTORIA HO'
Muelle, 33.

Cuenta con numerosos colaborado­
res y corresponsales, y con una acre­
ditada Agencia Telegráfica.

En su establecimiento tipngrático se 
hacen toda clase de trabajos, como 
prospectos, carteles, taigeias, libros 
rayados y talonarios, circulares, pre­
cios corrientes, invitaciones, esquelas 
mortuorias, cuentas, factuias, diplo- 
jnas, estados, memorándums, etique-- 
tas, B L  M , membretes, recibos, etc. 
etc , con la peileccion, jiiontitud y 
economía que ya  tiene acreditado.

Despacho, dia y noche, á todas ho­
ras.

VINOS SUPERIORES
ESPECIALIDAD

EN VINOS NACIONALES
D E  M E S A  

Calle de Molina Lário. esqui­

na á la de la Bolsa.

La situación de este Hotel es tan ex­
cepcional como envidiable, pues á sus 
magníficas vistas sobre el puerto y con 
su estensa facliada al sol del Medio­
día, reúne la circunstancia de hallarse 
fronte á los establecimientos de los lia- 
ños (le mar, y del embarcadero y  próxi­
mo á la Catedral y á los principales pa­
seos públicos y casas de comercio 

Su cocina, á cargo de un jefe inteli­
gente y acreditado, responde á las exi­
gencias del mas refinado buen gusto, 
y el servicio general del establecimien­
to, así como su mobiliario y demás ac­
cesorios, nada dejan que desear á los 
mas exigentes.
Comodidad  -  K legancia .- Economía, 

C A V E  c h o i s r i t :

MALAGA
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s BLICA TODOS LOS :s
OCHO REALES AL MES

VEINTE Y  CUATRO REALES TRIMESTRE
DENTRO y  FUERA DE LA POBLACION

RECLAMOS A PRECIOS CONVENCIONALES
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EUSElRIO BLASCO
d Ó lP Á i

Va saben ustedes.f|iie desdo el v iernes por la  no­
che está entre nosotros el poeta priv ileg iado de la 
m usa a legre  y  elegante, el popiiloi- Ensebio Blasco.

Pero  lo  que iio sabrán ustedes es que Blasco se 
ha enam orado  de M álaga sinceram ente en los  tres 
dias do trato (pie l leva  con ella.

Verdad es (pie M álaga  le corresponde, y  de este 
acuerdo no podia m enos que resultar un consorcio  
gratís im o, que estamos seguros se p ro longará  tanto 
com o  la  v ida  de él, pues la  de ella  es  tan larga...

Después de todo, este acuerdo no lastima la  i/i- 
com patib ilidac l  de Blasco.

Porqu e  Blasco es incompatible, esto es, casado; 
pero  su m u ger  aspira á (p ie el m arido  tonga estos 
devaneos, y  los  celos (pie por e llos  siente, ík ' iku i la 
fo rm a del halago.

A  las ve in te  y  cuatro horas de .su llegada á M ála­
ga, recibía B lasco una invitación para un banquete, 
que tuvo electo en la  Fonda de la Victoi-ia.

Antes habla recibido el ina.s entusiasta y  lia lagüe- 
ño saludo del público malacitano, rc iiresentado jior 
la  concurrencia  que asistió el sábado al teatro de 
Cervantes.

Después recibía otra  invitación para  una gran 
fiesta del pai.s, l levada á cabo en el teatro projiio del 
caso, y con tudo el aparato que su argum ento  re- 
quiei’e y  que s a b e d a i íe  el esp léndido anfitrión, don 
José Diaz de Capilla.

Para  hacer sus visitas y  recorrer esas calles en 
curioso, tuvo á  su disposición un coche particular 
de lo m as conlbrtuble, y  c icerones  m uy siq ier iores á 
los  del oficio.

Los  periodistas lian acordado en una reunión ce­
lebrada a l efecto, ob.sequiarle con un espléndido al­
m uerzo, y...

¿Qué mas?
Pues si señor; hay mas.
N ada  m enos que la  sesión del L iceo.
Y a  sabe usted, una sesión im provisada, ideada y 

llevada  á  cabo en tres dias, y  en la  cual se hicierou 
— ¡uo lo vá  usted á  creer !— se hicieron conuídias!...

Es decir, se hicieron cuartos para los artistas, se 
habilitó la  tribuna, se puso conclia, se a rreg ló  uii 
/oso... ¡la  mar!

N o  debe o lv idarse  que la  Junta Directiva del L i­
ceo está presid ida por el Sr. Ürozco, y  que su secre­
tario es Manuel L a ra  Lürotli. Con estas dos a c t iv id a ­
des se  hacen esos m ilagros  y a lgunos otros.

Y  á propósito  del-sefior Orozco, cons ignarem os 
antes de que se o lv ide, que el gran  ram o de flores 
que adornaba la  m esa  en el bampiete de la  Fonda de 
la  V ictoria, fué enviado á l a  Excm a. Sra. D.^Ro.salia 
Ruiz, esposa del d igno presidente del L iceo.

Pues, com o  decíamos, la  fiesta del L iceo  ha sido 
el m ejor triunfo de la  actual Directiva, que tantos ha 
sabido y a  conqui.starse.

En jp i ím er  lugar, era  de ver  la  cantidad de gente 
que se av ino  á apiñarse en aquellos salones.

Y  luego  ¡qué sesión!

Una com ed ia— U n a  p a r t id a  de ajedrc;:— bordada

por )a Morera, Mario, Znmacoi.s y  Viña.s. Una.s esce­
nas do la  zarzuela  M esa  revuelta , h ed ías  con la g ra ­
cia de to ito e r  m u n d o  p(jr la  Balleshu-üS y por /.ama- 
cois. Dos número.s por Rogino Martínez. L a  prim era 
M a rc h e  a u x  f la m b e a u x  y  la fúne.hre de Chopin por 
la  excelente orquesta, y  tantos aplausos, y  tmita luz, 
y  tantas m ugeres  hermosas...

N o  crean ustedes que m e o lv ido  de los  poetas. T u ­
v ieron  estos dem asiada participación en el éx ito  ge­
neral, y  hallábase <inlre ellos nn m otivo  m u y  princi­
pal para  que nos o lv idáram os de esa parte de la  
fiesta.

¡Bien por los  poetas!
Si el periód ico pudiera dar a lgo  m as de oe¿, nos 

detendríam os gustosos en exam inar, ya  que no pu­
blicar, las .selecta.s com posic iones de los Sres. Rau­
do y  Barzo, L a  Cerda, Muñoz, d(?l Saz, Carrion, A . d(' 
Sego\ ia, Blasco y  U n  malagueño-, pero on la im po­
sibilidad de extendernos , vam os  á reproducir el ti’o- 
z o d e  su poesia  á  M á laga  que ha tenido á bien facili­
tarnos el Sr. Bla.sco, y  la.s de Ur) m a la gu eñ o  y el se- 
Moi- Segovia.

Poeta soy  m ás vu lga r  
que los que suelen cantar 
a rroyos , fuentes y  llores, 
leyenda.s llenas de liorroros 
y tempestades del mar.

L lo re  penas el que quii'ra 
qiH', yo  busco la manera 
lie luchar con mi fortuna 
pasando mi v ida entera 
sin pesadum bre ninguna, 
cantando al dulce calor 
del hogar consolador 
en incesante vigilia, 
ya  la  patria ó  la familia, 
la libertad ó  el amor.

Canten otros los do lores 
con que la v ida se pa.sa, 
y  ¡lierdan el tiempo en flores; 
y o  no; bastanhís horrores 
liay d('ntro de cada casa, 
y  fuera triste m isión 
lanzar doliente canción 
de fiera y  sorda am argura  
y si os hablara lloron .. 
liiciera m ala  ligura.

Mi musa que en (orno  g ira  
de quien doliente suspira, 
fué de Oriento á la  Alpujarra, 
pul.saiulo en vez  de la lira 
la  tradicional guitarra; 
gu itarra  cuyos cantares 
ahuyentando los pesares 
pintan con jov ia l estilo, 
ios diferentes lugares 
que m e van prestando asilo.

Y  pues en M álaga di 
y  ya  m e tenels aquí, 
sea mi p r im er canción 
reílejo de la  impresión 
(p ie en M álaga  recibí.

De niño un país sonaba 
que ol cielo m e parecía; 
pensé que lo imaginaiiíi

i/v<
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COSAS DEL VERANO

I I

—Muger, mira que os un vcgesioriol 
—Calla, liija, pero tiene mucho salero.

y  de rea lizarlo  acaba 
el v e rg e l  de Andalucía.

Soñé un pu(íblo singu lar 
rico en ga las y  prim ores 
¿dónde poderlo  encontrar? 
M álaga, jard ín  de flores 
que está besando la  m ar!

Soñé unas caras trigueñas, 
frescas, a legres, risueñas, 
y  dije; no existirán! 
y  hoy desm intiéndom e están 
las herm osas malagueñas.

Soñé... y  el sueño aun m e dura; 
tal lo ju zga  m i ventura 
contem plando tu grandeza, 
patria  de tanta herm osura, 
cuna de tanta riqueza.

¡Oh M álaga! si m is  cantos 
no suenan bien en tu oido, 
y o  al adm ira r  tus encantos, 
que son tan grandes y  tantos 
cuantos soñar he podido,

T e  he de querer s iem pre bien, 
y  tu nom bre  repitiendo 
cantarte cual nuevo Edén, 
que el p lacer de estarte v iendo 
com pensará  tu desden.

T ú  eres rica fantasía 
de poéticos placeres 
por ti habrá en mi poesía 
de tu suelo la  a legr ía  
la  pasión de tus m ugeres,

P lacer  como,en tus amores, 
com o en tu cielo colores, 
ca lm a com o  en tus hogares

am or com o en tus cantares, 
y  a rom a  com o en tus flores.

L o s  versos, pues, que haga yo  
si á  decírtelos m e atrevo, 
tu ambiente los  inspiró 
y  á  tu im presión  se los  debo, 
que el a lm a m e  cautivó.

Y  al saludarte con ella  
g losa ré  la  copla  aquella 
que en la  n iñez aprendí:
Salud, M álaga  la  bella, 
tú eres m adre para  mí!!

Eusebia Blasco.

LA DOBLE VISTA

(IM P R O V IS A C IO N )

M Á L A G A  P O R  F U E R A

Envuelta  en azules brumas, 
recostada en una lom a  
com o cansada paloma, 
p isando blancas espumas; 
rodeada de vergeles, 
encantado paraíso 
donde el arte apurar quiso 
e l co lo r  de sus pinceles; 
per la  que á la  fresca orilla  
el Mediterráneo m ar  
sum iso v iene á besar, 
asom brosa  m aravilla ;

. 1
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COSAS DEL INVIERNO
h e m e r o t e c a

^iUAíCíPAL
Wa d r j d

—Tápate, Juana; ese hombre'se ha ecliado al suelo para verte la« piernas'
—Pero iiombre, si le ha derribado el viento.....
—Se va á comer el paraguas!

harem de herm osas m ugeres, 
precioso ram o  do flores 
de em ba lsam ados olores, 
a lcázar de los  placeres; 
que a lza  con capi'icho raro 
cual inm enso pedestal 
su cristiana Catedral, 
su m orisco  Gibralfaro; 
huerto que la brisa orea 
y  sus arom as ligeros 
arranca á  los  lim oneros  
y  á las palmas que cimbrea; 
Málaga, bella sultana 
que entre encendidos co lores 
la  aurora  con sus prim ores 
saluda cada mañana: 
esto de tí nos cantó 
Blasco, en preciosas quintillas, 
y  ahora en cuatro redondillas 
voy  á contestarle yo.

M Á L A G A  POR DENTRO

Blasco, l levarás un chasco 
cuando conozcas m i suelo; 
á tí te han dado un camelo; 
vam os, confiésalo, Blasco.
De lo que escribió tu m ano 
por soñado, lo  perdono. 
¡Cóm o cam biarás de tono 
si atiui pasa.s el verano!
L a  que así tu m usa abona 
flor, perla  y  bella sultana,

si la v e s  por la m añana 
te parecerá  una m ona.
Cuando del lecho te eci»e 
el deseo de tu pecho, 
darás al saltar del lecho 
con las burras de la  leche.
Y  esto, que ya  nial augura 
de salud, si vas  pensando, 
lo o lv idarás, contem plando 
tanto nionton de basura.
Verás  si on vez  de cantar 
lloras á lágr im a  viva, 
cuando tu espalda reciba 
a lgún agua... de fregar.
V erás  si p lum a y pinceles 
lio  rom pes  pasado un rato, 
cuando suban á tu olfato 
los o lores m as crueles; 
y  com o  dejas la copla 
y  callas, hablo formal, 
en cuanto sople el terral.
Esta m usa sí que soplal 
L a  suerte aquí es tan m ezqu ina 
que verás, por tí lo  siento, 
con que estés solo  un m om ento, 
un quebrado en cada esquina.
Si buscas un d igno  m ote 
de calle, y o  te aseguro 
que has de leer en el m uro  
las del «C an » y  el «G añote». 
Nuestro  cabello tan rizo, 
y esto si que es cosa caca, 
es en los hom bres peluca, 
y  en las m ugcres  postizo.
De dientes, no qu iero  hablar,
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de eso puede hablar To ledo ;
pero sí decirte puedo
(¡Lie l io  liay quien pueda mascar.
Verás  com o  el m u n d o  alistas 
y  liuyes de nuestros primores, 
si sabes que hay m il doctores 
y ve in te  y  cuatro callistas!
V  verás  con pena negra, 
porque la  razón  es obvia, 
en cada chica, una novia !
(MI cada madre, una suegra !!...

B lasco, que so lem ne chasco 
vas  á l le va r  de este suelo!
A  tí te han dado un camelo; 
vam os, confiésalo, Blasco.

Un malagueño.
12 Mayo, 1878.

Á  MI B U E N  A M IG O

E L  D IST ING UIDO  y P O P U L A R  POETA

Si en esta tierra bendita 
(¡ue v iene usté á  visitar 
qu iere una vida pasar 
buena, barata y  bonita, 
puede serv ir le  de iiortv 
lo que ahora va  usted á oir, 
y  así podrá usted decir- 
cuando i-egrese á la córte: 
— «M á laga  el p lacer encierra, 
qué bellís im a c iudad !»— 
y  que lo encicri-a es ver-dad; 
com o  tomo usted la  tiei-ra 
110 v a  usté á querer’se  ir, 
porque en m ugeres  y  flores 
y  en so l y  en luz y  en colores 
no hay quien pueda competir. 
M ugeres! donue hay rnuger 
cual la  m u ger malagueña? 
Rubia, m orena  ó tr igue ila , 
bonita tiene que ser.
L o  bello  lio es lo  mejor 
que halla  usted en las m ugeres, 
lo m ejor son sus quereres; 
ci am or de aquí, es am or.
Sin em bargo , am igo  Blasco, 
y este es consejo pr-eciso, 
hay que andar m uy sobre  aviso  
para  no l levarse  un chasco.
Yo , aunque se ju zgu e  locura, 
sin querer las  ofender, 
considero ii-la m u ger 
com o  un berrendo de Miura. 
M uy claritas al salir, 
pero  la  lidia mediada, 
se encuentra tan e.scamada 
que lio se puede sulT-ir.
L e  gusta á  usté una inugei- 
y  si usté para ella  es bueno 
le irá  ganando terreno 
para  podci-le. coger.
Si usteci, v iendo la intención, 
á t iem po enseña el engaño, 
e lla  l leva  el desengaño 
y usted libra el revolcón; 
pero  si á los m edios va  
buscando el nom bre de diestro, 
aunque sea usted m aestro 
v íctim a de e lla  será; 
porque sin defensa allí 
sin capote, sin barrera, 
se  ensaña en usted la  fiera 
con creciente frenesí.
Y  eso es preciso evitar

,vn
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y  hacer de m odo  y  m anera 
de agarrarse  á la  barrera 
y si hay peligro , saltar.
M as no siendo, esto es sabido, 
com o piedra berrotiueña 
¿quién m ira  á una m alagueña 
y  no queda sin sentido?
¿No lia visto usted al pasar 
por delante de una reja 
a lguna am ante pareja 
(¡ue su pa.so hizo callar?
Pues si pudiera usté o ir  
aquel d iá logo  anim ado, 
por encontrarse así am ado 
no se querr ía  usted ir.
Si Blasco, si, las m ugeres 
do esta tierra bendecida 
dan a l hom bre nueva vida 
culi sus divinos quereres.

Pues y el vino? no hay que hablar 
de ese néctar delicioso: 
es tan rico, tan sabroso 
que da ganas de tom ar 
una soberbiayw/ne/'n,
—n om bre  clásico, especial,
Vine en el lenguaje local 
s ignifica, borrachera .—
Y  nada d igo  de flores;
¡si M á laga  es un verge l!
¡flores! las hay á granel 
de los  m as ricos olores.
Luz  y  sol! no e.s m arav illa  
lo que á  un m alagueño oí:
«e l  so l ha nacido a(¡uí 
.según lo  mucho que brilla».

Usted m o ha de dispensar 
B lasco am igo, que repita, 
buena, barata y  bonita 
la  v ida  puede pasar.
Sol y luz, ondas y  flores, 
sin buscar encontrará; 
v ino  bueno beberá,, 
y puede buscar amores.
Pero  si dicha completa 
(¡uiere usté acaso alcanzar, 
cons iga  usté hacerse am ar 
y  vaya  usté á la Caleta.

José A. García Je Segovia.

MEZCOLANZA

Continúa el Circo de la  calle de A lva rez  viéndose 
favorec ido por una elegante y  selecta concurrencia, 
que aplaude com o se m erece los notables ejercicios 
de la  com pañ ía  qué en él actúa, especia lmente los 
del niño Cárter, que es una especialidad en su géne­
ro, y los  de M. Edmonds, con sus elefantes, que pa­
rece im posib le puedan ser .domesticados, á pesar de 
la  proverb ia l inteligencia de estos paquidermos, has­
ta el ex trem o que lo han sido.

¿Qué más que hacer bailar á un elefante?—Eso no 
lo habla concebido siquiera la  imaginación, y, sin 
em bargo , M. Edm onds lo  ha realizado.

De L a  V ie  P a r is ien n e :
«L a b e l le z a  d é la  m u ger am ada es una arm on ía  

que se escucha con los  ojos y  se  oye  con el co­
razón ».
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Ck i .o s .

Preguntábase inocente 
una fior con triste calma:
— ¿Qué es lo  que siento en el nlma? 
— Celos !—la dijo una fuente.
Inclinó la  flo r su frente 
y  l lo ró  a m a rgos  l ecelos; 
después m irando  á  los cielos 
e x c la m ó  con voz  sentida;
— Si m e dá el am or la  vida 
¿por qué m e matan los  celos?

1849. Josá Selgas.

Un m uchacho fué id ( s lanco á com prar cigarros^ 

y  pagó  con una peseta.
— ¡Eh, chico! ésta peseta es m ala , dijo ol estan­

quero.
—¿Mala? añadió  el muchacho; pues m ire  Vd., no 

ha podido quedar mejor... Mi padre ha estado toda 
la  mañana dándola  de azogue.

H ay  en la sociedad tres clases de pobres; pobres  
avergonzados , pobres vergonzan tes  y  pobres sin 

vergüenza.

l.os  re franes  ó  m áx im as  son el espejo donde se 
i’econoce roda cual, ha dicho alguien; y o  creo que 
son la ventana-por donde vem os pa.sar á los de­

más.
R alph -

Mr. de V illcm essant decia de un am igo  su yo :— 
Prec iso  es que tonga muchas cam isas para ponerse 

una sucia todos los dias-

SPU RT AND .\LPZ .

do Oabívllos oii Otidiz»

Con tiem po desapacible y  p o r  consiguiente, con 
concurrencia  re lativam ente escasa, pero con mucha 
anim ación , tuvieron lugar las anunciadas carreras 
en los  d ias 5 y  6 del corriente.

P r im e r  D í a .

P r im era  carrera .— Critérium.— Prem io  del R ey .—  
Tom aron  parte los  caballos Go/ond/'í/ío, M e rc g ,  F í ­
g a r o  y  B a r ó n ,  ganando el segundo.

Segunda carrera .— Naciona l.— Prem io  de la So­
ciedad, 2,(XIO rs.— Corrieron los caballos M a r m io n ,  
B r i l la n te  y  Gift, y habiendo l legado  los dos prim e­
ros iguales al térm ino de la  carrera, esta tuvo que 
vo lve r  á disputarse enti’e lo s fm ism os , obteniendo 
entonces la  victoria  B r i l la n te  on 2’16” .

T erce ra  carrera .— Pen insu lar .—Prem io  de la  So­
ciedad, rvn. 3,000.— Corrió .sola la yegua  S o r r o ic  du­
rando esta carrera  4’4"

Cuarta carrera — Critérium Handicap.—Prerr.io de 
la  Sociedad 5000 rs. para o] i jr im ero 'y  1,0(4) para el

.segundo.—L os  disputaron los  caballos il/e/'c//, Go- 
lo n d r in o .  B a r ó n  y F íg a r o ,  y\ohU\\o la  venta ja  el 
prim ero  en 1’17” , l legando  un segundo después Go- 
lon d r in o .

Quinta carrci'a .— C osm os.— Prem io  de la  Socie­
dad, rvn. 3,000-— Distancia 3,t;00 m etros.— T o m a ­
ron pai‘t(‘ la  yegua/iYre/?/?e y  el caballo Veneno  y 
venció  el segundo cu 3’50” . La primera invirtió en 
eo iTcr la distancia 3’54” .

Segundo  D í a .

P r im era .— Omniuni.— Prem io  de la  Sociedad 3,(XK) 
i 'M ].— Corrieron los  caballos M e rc g  y  B a rb in n , y 
ganó  el prim ero, D. T . Heredia.

Segunda.— Nacional Handicap.— Prem io  del m i­
n isterio  de Fom ento  3,(XX) rvn .— Corrieron  los  caba­
llos Brillan te^  M a r m io n  y G ift, y ganó  el prim ero  
de D. César Fallóla.

T e rce ra .— Gran H andicap.—Prem io  de la Socie­
dad, 30,(XX) rs. vn .— L o  disputaron seis caballos que 
llegaron  por este órden: p r im ero  Barbievo, segun­
do S o r ro w ,  tercero  F o l lc g ,  cuarto Veneno, quinto 
Babieca  y  •üqxíq  C h ir ipero .  E l p r im ero  de D. R. H. 
Davies ganó  por m ed io  cuerpo de caballo.

Cuarta .— H and icap .—Prem io  de señ o ras .— Una 
copa de plata.— Corrieron  B a rb ie re , S o r r o ic ,  B a ró n  
y C h ir ipe ro ,  y  ganó  el prim ero, por m edia  cabeza de 
caballo.

Quinta.— Compensación. H andicap.—Pj-eniio de 
la Excm a. Diputación provincia l, 2,(XX) rvn. L o  dí.̂ -̂ 
putaron G o lo n d r in o  y  C h ir ipero , y  ganó  el primero, 
p o r  m enos de una cabeza de caliallo.

Solución al salto del caballo inserto en el número anterior.

Don del hom bre esdrabajar, 
don de la m ujer sufrir, 
don de las suegra.s rabiar, 
don de los  suegros gruñir.
Y  entre el rab iar y  el gruñir, 
y  el.sufrir y  el trabajai*, 
esta vida hay que pasar 
para á la postre morir.

CHARADA.

T u vo  una novia  m uy todo  
el desdichado una dos, 
que se (juedára dos cuarta. 
desque por celos .se eclió 
de wwclprima cu a rta  aliajo.
El, l leno  de gran  dolor, 
quiso m o r ir  al saberlo 
de nii tros p r im a ,  pero  Dios 
no quiso, y  so lo  la vista 
ha pei'dido y  la razón.
N o  sé á quien m as cu a tro  y una  
su tontería costó.

Ayuntamiento de Madrid
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UN PUÑADO DE CARTAS

- ^ ■ e e e - w » - -

N O V E L A ,  i m i t a d a  D E L  F R A N C É S

I » O I {  >VíIi\IO

Di:dicai).\ á  i,a S ra .  V iuda dh M.*** 

(Cnn/iniiacion )

Hay p('rsonas cuyas apasionadas i-ifias se pai-e- 
co.n á la toi-inenta; pi-imei-o nubes, lluvias, i-eiiunpa- 
gos , ti'iienos, y  luego  el areo  iris, un rayo  de sol, y  
en el azul de su cie lo .se restablece la  calma ina.s 
coniiileta.

Po r  mi parte m e propongo  ser diferente, y  aun­
que mi com paración  te parezca jactanciosa, las l)or- 
ra.scas de m i corazón se han d ep a i 'e c e rá  las hor- 
rascas del Océano.

Se restablece hi ca lm a despnes de la  íorm enla.... 
Soni'ie el c ie lo  y, sin em bargo , la.s o las prosiguen 
agitadas. Pa ra  que se apacigüen, es incnnsíer que 
e l tiempo corra, y  no es fácil ver las  trampiilas, aiin- 
(p ie la tempestad haya pasado.

Kü nuestros desacuerdos, s iem pre sucederá así, 
y  aunque procure poner de mi parte, y uüii<iuo crea 
ip ie seria m ucho m e jor  para los  dos el atraerte á mí 
y  rom per la  tiraiitéz, m e ser ia  imposible, y antes m e 
pa.saria la  lengua con un h ierro  ardiendo, que pro­
nunciar una de esas jjfilahras que canii)ia  el m.il en 
bien. Me parece que tú posees el m ism o  defecto; 
pero  no sé hasta qué punto llegarías si tal sucedie­
ra, y  la idea de que te hablaba es que ahora  se pro- 
•senta la oca.sÍoii para saberlo, porque estoy enfada­
da, y  m uy form alm ente enfadada contigo, y después 
de haberlo peu.sado muclio, estoy decidida y  com ­
pletamente decidida á no ceder la  primera.

Conflé.same, pues, tu culpa, y  después que te ha­
yas  confesado, veré  si hay en mi bastante cariño 
para perdonarte.

N o  N'olveré á escribirte si no m e escribes tú an­
tes, y  te re lm sa  m il besos tu

III

E lena .

Madrid, 2tí Abril.

M i querida Elena: Desde aquí te estoy m irando 
sum ida en tus meditaciones. Tii frente se carga  de 
pesadas nuiles y  on tu cerebro se prepara  una tem­
pestad form idable. Soy un traidor, soy  nn egoísta 
ip ie (o o lv ida  y  ({iie te engaña.

Calma, adorada mía, calma. L a  confianza que 
tengo en tí y  de la que sacas partido pai-a repren­
derm e, no p rov iene nnicamento de mí: prov iene de 
tí m ism a. P o r  eso v ine  confiado en tu palabra, y  
recuerdo que antes de ven ir  m e aseguraste que po- 
dr ia  efectuar esto v iage ; sino m e lo  Imbieras a.segii- 
rado , habría dejado que la  tram pa se l levara  mi.s 
negocios, porque antes eres tú que el dinero.

V eo  que te has arrepentido, pero ya  es tarde. Tu 
carta  trae pa labras que m e hieren. Dices que no 
aconse jar ías  á  ningún am igo  que expusiese de ese

m odo  á la  m u ger  que adora: os decir, que otra  en 
fu lugar, estaría expuesta á sucumbir.

N o  se escriben sin m otivo  tales palabras, y  por 
tanto, tú eres quien debe hacer exúmon de con­
ciencia y liacorm e la confesión de tus culpas, co­
m o yo  voy  á. liacéidela de las in ias cum pliendo tu 
deseo.

Mis ocupaciones aquí no m e dejan de.scanso: las 
(|iiiebras se suceden unas á otras, arrastrándose 
las casas por la 'd esg rac ia  ó  por la  m ala  fé. Cobro 
en conjunto una décim a parto de lo  (jue m e deben, 
y  tengo (jue pagar por com pleto  lo  que debo. Mi 
fortuna está com prom etida, y  á posar de m i filo.so- 
fia y  d > mi calma, estos go lpes m e aturden.

Tu capitulo sobre las reso luciones prontas, ha 
sido el tema de mi meditación todo el dia de hoy. 
Hasta ahora no  hem os tenido diferencias ni disgus­
tos que puedan llam arse  .serios, y  por lo q u e  hasta 
aqui he podido ju zgar, eres, con efecto, poco sus­
ceptible en ceder y en  cam biar una situación, pasan­
do bruscamente del desvío  al cariño. Y o  que no 
tengo nada de árabe ni un corazón tan orgullo.so 
com o  imaginas, verás, si se presenta pcasion, com o 
sé sobreponer el cariño á  la  cólera.

Entre dos esposos que .se quieren com o debe 
.ser, lo  Justo es perdonarse mutuamente las faltas, 
si estas no lian sido cometidas deliberada y  m ali­
c iosam ente—¿quién es tan perfeoto f[uo no tenga 
que aiTe¡ientir.^e de haber com etido a lguna  falta? 
— y  no dai'las importancia cuando son fantasmas 
im aginarios. Deben procurar uo sufi ir tempestades, 
com o  sucede en el cielo y e n  la  mar. Los  am ores 
vu lgares son los que se a limentan de rom p im ien ­
tos y  reconciliaciones. Nosotros, esposos cariño.sos 
que sabem os lo  (jue nos debem os á no.sotros nil.s- 
m os y  lo que tenem os que ser el uno paiva el otro, 
estam os m uy por encim a de osas tempestades, y 
para darte el ejemplo, ya  que te lio dado el consejo, 
o lv ido  las palabras de tu carta, que te confieso han 
lastimado mucho m i a m or  propio.

Si tienes a lgún pecado sobre tu conciencia, haz­
m e su confesión, y  ten la  seguridad d eq u e  hallarás 
on mí tanta c lem encia  com o en el nuevo papa 
León  X III .

Ad iós, o rgu llosa  mia, te robo esas caric ias que 
no quieres enviarm e, y  espero otra  carta en que 
correspondas al cariño que te tiene tu

JV

E d u a rd o .

M álaga, 20 Abril.

Quí^rido Eduardo: Tan to  com o has fardado en 
contestarme, tanto tardo yo  a liora  en escribirte, y 
este no es bastante castigo pai-a el d isgusto que me 
diste. No , no lo concedo ni la m en or  caricia. Dura 
aun m i có lera  y el Océano agita su.s o las todavía. 
Poro com o  soy m ejor que tú, o lv idaré m i disgusto, 
y  para distraerme, te contaré, com o en los cuentos 
de L a s  m i l  y una  noclicp, una historia de que cierta 
am iga  m ia  lia sido la heroína.

(Coníitiuará.)

Tipog. (le K í .  M e d i o d í a ,  Cisíer I ,

Ayuntamiento de Madrid




